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LA CAMISA· DE ·MARGARITA 
Tradición peruana, drl hzmortrr! 

don Hirardo JYalma, pues!!l t'lt 
'I'011Ut11CC, 

~O~ Raimundo de Pareja, 
Caballero de Santiago, 
era colector de rentas 
en el pnE'rto del Callao, 
por los alws venturosos 
mil setecientos y tantos. 
Don Raimttndo tenía una hija, 
cuya belleza alabaron 
cuantos su gentil donaire 
de 1 imeilita apreciaron. 
Lucía unos grandes ojos, 
cual dos torpedos. cargmlus 
con dinamita, y muy negros 
cual la noche con su manto; 
pero brillaban con una 
esplendidez de relámpagos, 
que son capaces de hacer 
persignarse al mismo diablo. 
Margarita de Pareja 
tenía entonces diez y ocho años, 
y los jóvenes limeños 
nndnban alborotados; 
tal era la de requiebros, 
que le lanzabnn al paso; 
y Margarita, muy serin, 
nunca les hizo caso. 
Mas de una musa llorona 
imploró en amargo: liauto, 
lo que todos codic.iaban . 
y hasta la tumba llegaron. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



II 

Arribó en aquel entonces, 
de España en galeón armHdo, 
un arrog·ante mancebo, 
don Lui-sAlcúiar llaniado. 
Tenía ó.~tc en Lima un tío, 
un arag-onés muy rancio, 
linajudo que gnstnba, 
mas orgttllo que un prelado, 
es decir que era muy noble, 
por todos sus cuatro lados; 
y de riquey,as no digo 
tenía don J-lonorato, 
q ur-: así se llamaba el tío, 
muchos cuartos bien ganados. 
Por heredar a ese tío 
que vi vía mientras tanto, 
don Luis Alcúzar seg-uí:t 
la pena negra pasando, 
mas pobre y mas miserable, 
mas l[UC una rata pelado;· 
con decir e¡ u e hasta en sus líos 
todo lo tomaba al liado. 

m 

Suce,]ió que cierto díit 
viú en la procesión pasando 
de Santa I<.osa, patrona, 
a Marg·arita, un dechado; 
la echó l-lores, y aunque ella 
no le clió el sí clcseRdo, 
di6 a entender col1 sonrisitas 
y miradas de soslayo, 
e¡ u e era g-alán de sn gnsto, 
y la verdad confesando, 
hasta la raíz del pelo 
entrcambos se enamoraron. 
Luis y Margarita entonces 
un idilio comenzaron, · 
que nijulieta y Romeo, 
ni Eloisa y Abelardo, 
11 i de Terne! los amantes 
a tal extremo llegaron.' 
Sin que nndie lo notara 
se vieron en el tras patio, 
por las noches serenatas 
ele don Luis idealizado. 

-6-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Para el logro de sus ftne·s 
el pedírla consertrii'ón. 
Se fué dondt~ don :Rainmn.do; 
don Luis Alcúzar muy guapo, 
sin tener en cuenta nada 
a solicitar la mano 
de l\!lat·garita Pareja. 
Don Raimundo muy pausado, 
despidió al solicitante 
diciéndole que al·contral'io, 
Margarita era muy nifla 
para tenerlo pensado; · 
se encontraba toda vía 
a las muúecas·jugando. 
La verdad era muy ·ott·a 
de esta neg·ativa en tanto. 
ser suegro de un pobretón, 
que le habría disgustado.' 
No faltó entre sus amigos, 
alguno de los que hay tanto,, 
que se fuera con el chisme 
a donde don Honorato; 
oírlo éste y de la rabia 
que le diú formó un· escúndalo; 
desaintr a mi sobrino, ' 
se darían con un canto 
en el pecho si pudieran, 
con argucias atraparlo .. • 
Habrúse visto insolencia!­
Exclamaba el viejo airado. 

IV 

Margarita muy nerviosa, 
gimoteó en amargo llanto 
y le diú unél. pataleta; 
-0 Luis ó Dios- exclanwt¡do, 
y habló de meterse a monja, 
al vet· que le habb negado, 
a aquel por quien le· arrancaban 
el corazón traspasado. 
Alarmado don Raimundo, 
con lo que estaba pasando, 
mandó a ver a curanderas 
y a físicos; declararon) 
que la única medicina, 
en la forma de' ultimatunt, · 
era casarla ó perderla; 
su mal no podían curarlo,. 
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porque la niña se iba, 
pnra tísica timado, 
asi es que en el asunto 
yaselavabanlasn1anos 

V 

Don Raimnndo, conw padre, 
la capa y bastón dejando, 
se encaminó como un loco, 
a ver a don Honorato. · 
-Vengo para que consienta 
en la boda, los muchachos 
yn tienen en sus arreglos, 
matrimonio consertado­
Don Honorato, muy serio, 
¡·espondió a este· desacato: 
·-Mi sobrino, un pobretón, 
cual dice usted, es muvraro 
que me haga proposiciones 
a mí y tle ese tamaño. 
Debe buscar para su hija, 
a uno de los que hay hartos 
de los que vareen la plata­
Se hizo borrascoso el diálogo, 
Mas don Raimundo rogaba, 
mas Honorato amoscado; 
ya aquel iba a retirarse, 
cuando don Luis terciando, 
en la discusión- Pero tío­
dijo- ¿es eso de cristianos? 
¿matar así la pasión 
a quien es así inculpado?­
-¿Tu te das por saiisfecho?-
-Si mi lío señor y amo, 
v de todo corazón.-' 
:_Pues que sea muchacho, 
consiento por darte gusto, 
a condición sin embargo, 
que dori Raimundo prometa, 
jure por lo mas sagrado, 
que no le dará a la novia, 
ni la dote, ni un ochavo, 
ni la dejará en herencia 
ni un real- Aceptado.­
dijo a su ve;r, don .Raimundo 
--Daré por todo regalo, 
una camisa siquiera, 
de la puesta Sll remplazo, 
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pues que la novia ha Ut' ir 
así, con lo encapillado~· 
-Consiento dcspues de todo­
Exclamó Jan Honorato. 

VT 

Se fueron al día siguiente, 
a San Francisco temprano, 
a oh· la misa mayor, 
Raimundo y don Honot·ato, 
y allí en el mismo momento, 
en que hubo consagrado 
el sacerdote la hostia, 
juró cumplir lo pactado 
don l~aimunclo ele Pan.>ja, 
Caballero de Sanliag·o. 

VIl 

La boda se ¡·ea] izó 
con mucha pom[ia y boato, 
de aquellos de> los que en Lima 
alg-ún recuerdo ha quedado 
y don Raimundo cumplió, 
ad pedem littere el pacto. 
Margarita no llevó, 
masque la camisa al acto. 
Era camisa de encajes 
de Flandes que habían costado, 
dos mil' setecientos duros 
y ttn cordoncillo amarrndo, 
con brillantes y esnH:Taldas, 
qne estaba valorizado, 
en muchos miles de miles 
de duros ü de morlacas, 
y le hicieron crecer :il 1 ín, 
la camisa hnbría costado, 
cuando mucho unns dos on;.:;ts, 
p~ra ser un buen rcgnlo. 
V desde entonces en Lima, 
cuando nlgo cuesta caro, 
snl<' n lucir In cnmisa, 
de Margnrita en el acto. 

~ 9 --
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TU ERES MI MEJOR AMIGO 

~U eres mi me¡or amigo 
mi almohada, 
compai\era de mis tristezas 
en mis noche~ largas, 
en tí depo~ito mb secretos 
y mis lágrimas. 

¿Te acuenlas? 
fué una noche <~n (•poca lrjana, 
yo dormía junto a lí 
oh los dulces suclws que tu me inspirabas 
Yo fui entonces td dtt<:r\o del mundo, 
y el mundo era nada. 

Porque tu nw consut'las, 
porque tu alivias a nli alma, 
cuando ella se encucntr·a 
triste y acongojada. 
Tu eres la dulce compafkra, 
tu eres la buena cantarada, 
desde los felicc::s <: inconcientes momentos 
de mi infancia. 
Tu le brindas reposo 
a mi Jrenle fatigada, 
y cuando llegue i'i momento 
<:1\ que venga la pálida, 
tu, siempre tn, 
me acompat\arús hasta debajo de la lápida. 

-lO-
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EL CANARIO 
Para la señorita Angelita Castro. Tola. 

~L canario hamburgués es de todas las aves 
el que canta sus cantos con más melodía, 
el que trina arpegios tan dulces, tan suaves, 
al nacer el día. 
El, desde su jaula, su cantar ufano, 
hace su ar!llonía al salir el sol, 
junta con las notas que desgrana un piano, 
que toca tu mano, 
que tuca tu mano hasta el Si bemol 
El canario 
reza tu rosario, 
lanza por los aires SL!S silbidos linos, 
sn cantar sonoro, 
sus alegres trinos, 
y está prisionero en su jaula. de oro. 
En la mPiodía que hay en s¡'!s escalas, 
anhelo de alas, 
deseos de flor, 
y el mundo es pequeño, el mundo es muy chico, 
por eso es la rama que trae en el pico, 
de Paz y de Amor. 

-11-
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INSOMNIO 

~!\SOS de gigante, 
lat·gos y pesados, 
venían 
desde el último cuarto. 

l\larná, 
¿por qué no he podido dormir? 

De nuevo lo~ pasos; 
tram, trnm; 
tram, tram. 
Es un g-ig·antc barbudo, 
trae en la mano un palo 
para casligannc 
porque he sido mal o. 

Cuanto tiempo demora! · 
desde el úllimo cuarto,· 
y yo tengo fríos 
los pies y las manos .... 

Mis ojos miraban 
en la obscuridad 
por ver si venía; 
al sentarme en la cama 
desaparecía. 

Tram. tram; 
tram, tram. 
ya viene el día. 
Y era mi propio corazón 
¡,] que latía .... ! 
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A LA LUNA VIEJA 

~H luna divina. 
Oh luna de luz ambarina, 
Oh pálida Luna; 
te muestras exangüe. Tu pálido rostro parece de una 
mujer que ha perdido toda )SU fortuna, 
y que llora estrellas sobre IJ laguna. 

Oh mi vieja amiga, 
que Dios te bendiga; 
porque estás velando sobre el cementerio, 
porque sabes cosas 
que hai en el misterio, 
porque solo entiendes de cosas piadosas, 
de santas virtudes, de cosas. humajws, 
de pasiones viles, ruines y mundanas, 
y lo cubres todo, discreta y sensata, 
con ma1Jto de plata .... 

Oh mi luna vicj;t 
escucha mi q nc)a, 
tu que sabes todo y todo lo silencias, 
tu sabes que ella, 
la mujer más bella, 
me hizo una traición 
y tu desde el cielo una estrella lanz¡¡ 
pa1·a la venganzrt 
de mi corazón. 

Tn mi fiel :1111iga; 
dime tu secreto 

¿que pasó en Venecia? 
¿que pasó en Versalles? 

alllll[Ue todo el mtui.do lo diga, 
y solo tu calles; 
¿quien fue la marquesa coqueta? 
tu la conociste has de ]¡¡ careta; 
y al feliz poeta, 
auda7. y travieso, 
porque en el silencio cambiaron nn beso. 

-ü;_ 
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De Pierrot vf'stido 
el que por la harina está emblanquecido, 
tan solo quisiern; 
que bneno que fuera; 
poder trasladarme en algún ·aeroplano, 
o un imán y un plato, como h¡zo Cyrano, 
v podet· así 
JI egar hasta tí, 
por ver si tu cara, 
que todo enmascara, 
si ríes o lloras, 
tu que me enloqueces, tu que me enamoras 
tu que constituyes mi eterno embeleso; 
poder darte un dulce y prolongado beso. 

Y todo ha c:lmbiado, 
y todo se ha ido, todo se ha alejado, 
y todo se ha ido .... ! · 
Mint tu poeta que está envejecido, 
por eso te pido, 
OLl mi luna casta, 

Oh mi Luna blanca, 
Oh mi Luna pura, 

cubre con tlt albura 
tu Pa~ y :Misterio, 
mi ignorada fosa en algún cemente'rio. 

- 14-
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IN MEMORIAM 
A. M.C. 

~EL río del m o rÚe de ln scl va umbría, 
del mnr y el viento el cántico sonoro, 
la aurora azul, del poniente el oro; 
talvez agobien mi melancolía. 

Y voy solo sin tí, mi compañem, 
viendo pasar las tardes de la v[da, 
y esperándote siempre hasta que muera, 
entre la muchedumbre adolorida. 

Y así en mi soledad de intenso dn1ma, 
he conservacto siempre lu mi-;lerio, 
sin que nadie lo note, cual la llama 
del luego fatuo sobre .el cementerio. 

Ac¡uelln noche inolvidable y lrágicn, 
que tuve el corazón hecho pedMIO<>; 
muda, sola é intensamente pálida. 
te mot·iste che mnot· entre mis brazos. 

Y después he viajado y he sufrido, 
quise ir a los confines de la Nacln; 
y he continuado siendo descreído, 
creyemlo sólo en lí mi bien amada. 

Desde entonces fue mi vida adusta, 
sin que nadie ni nncla nw sonrín; 
pm·odiando la hase de la iJusta: 
«Ha anochecido al prtncipiat ei día"· 

Y cumpliste el destino como el día. 
Alumbraste el camino de mi vida. 
Ya se acerca la horn, In Temidn ! 
de mi tristeza y mi melancolía. 

Y por eso al morir, mi virgen pura, 
quiero llegar a tí porque venero, 
en el ensueño eterno 111 figu1a, 
porque has ilnminado mi sendero. 

Quiero tejer ele rosas y de lirios, 
v cot·o11ar tu frente sobre el lecho 
del pesar, del dolor, ele los martirios, 
y una gardenia blanca sobre el pecho. 

-l:J 
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QUIERO SER ROBUSTO 

~UIERO ser un hombre robusto, 
de mirar altivo, de marchar _aug·usto,. 
como los romanos, 
cual los luchadores; · 
con el pecho erguido, velo"ci:!s las manos;· 
poderosos músculos de domjnadores, 

Prodigioso atlet:t; 
correr y llegar primero a la meta. 

Vencct· en. el ring- a 1 os boxeadores 
de todos los pt>:>O.'i, 

Todos los deportes y en tod<1;; las lides; 
todes los excesos, 
ir a Ja cabeza de los mlalides. 

Estar siempre J isto a la crrminata. 
l(emar en el río cu:tndo la regata. 
Nadar, y que no· ltaya 11mlic en la piscina 
que pueda igurtlanm'. 
Vencer en el disco y en lil jnbalina. 
Tirar un desarme, 
tanto en el florete, romo con la espada, 
que sea mi victoria desacostumbrada .. 

Cuando vaya al campo de foot-ba!l. maneje 
la bola r.omo perinola; 
cuando haya un encuentro. el centro despeje 
logrando tr~;;s o cuatro gol es; y al fin del embatt~, 
el tt·i nnfo y la. glorin que sea nuestra =sola, 
sin sangre el combate, 
para que haya nn justo lll()tivo, 
de marchar augusto, de mirar alli vo. 
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ADORAD A LAS MADRES 
Atlornd n la Virgen en RU amable :o;antuario, 
junto ni lf"eho ell que \'dan clewJciones m:ules; 
•••.•••••••••••••••••••••••••••••••• o. 

H~1;c~use hl:'tncn. -j(lun HERRERA Rrussu;. 

®ldorar a las .\Vladres.en su noble santuario, 
d'~ndc tienen los éxtasis devoción infinita, 
cuya vida es consuelo, cuya vida es cal vario, 
que llevan en su· seno la cxistPncia marchita. 

Venerar a las Madres en sus tugudos VICJOS, 
y llegar hasta el lecho del sacrificio incruento, 
donde el pan y el alivio que les llega de IP.jos. 
en que esperan sus ansias y. su mirar hambriento. 

La Madre es el C()mpendio y el único poema 
eterno e inmutable .de las. abnegaci unes. 
La Madre es el emblema de, la piedad suprema, 
el supremo consuelo para los corazones. 

El rostro que acaricia.·y .la mauo que alicnt..1., 
cuya voz nos produce el lhmto de alegrín, 
que en el hambre nos sacia y en C1 frío nos calient~, 
y en medio de la noche nos hace ver el día. 

V todas las ternuras con qnP nos ha cuidado, 
y todos los carilws y todos los nmorcs, 
que invocnn un abrazo y un beso prolongado, 
que en el sill'ncio guardan un perfume de flores. 

Adorad a las Madres en el altar sagrado, 
donde tienen los éxtasis divina devoción, 
en que nunca es bastante aquello que le has clndo; 
lágrimas en Jos ojos, sangre en el corazón . 
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VISlON 

~I yo [uera pintor, de mi paleta 
'"'u: 
los colores sin Jin agotaría, 
por trazar de tu cuerpo la armonía,· 
por pintar de tu rostro la silueta. 

Me seduce· tu risa de coqueta·, 
y me embriaga tu melancolía, 
y me hipnotizas con hechicé.ría · 
de tu· Jina mirada de zacta. • 

Te mostraste ante el lago inmaculadJ; 
y él copiar quiso tu perfil de gTicga, 
con el' prestig-io .de tu andar pausado 

Eres fanal en noche I'Cranicga. 
Cual libélula mi alma lüt voltejeado, 
cae a tus plantas inconscil;nte y ciega 
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EL APARE(:IDO 

~RA el g;an. don Enrique,· el patrón que tenía 

'cinco haciendas a carg·o con toda autonomía ..... , 
Y todos respetaban su noble autoridad. 
En su caballo blanco salía por la huerta, . 
y cuentan que no había pendencia ni reyerta,'· 
que él no la castigara con imparcialidad. 

Era un sei:íor muy blanco, pero el sol le''ha tostado; 
sus músculos de acer·o, su tórax ensanchaLlu, 
y en sus cijos azu!Ps había. un recto mirar, 
que no es duro ni blando, era un mirar sereno,, 
el de un hombre muy justo, al par que fuerte y bueno, 
y que a los otros h0mbn5 sab<~ r·pgpne¡·;u·. 

Desde el PerCt ha venido, donclt" ha sido marino. 
Como el diantante duro, co'n10 el acero fin'ü. 
Sobre los lPinpnrn!Ps y las nieblas del mar, 
y entre marinos rudos pasó sus Iiwcedades, 
y aprendió a dominarse en las adversidades, 
y bajo el sol del trópico también vino a iuc)lar. 

De empleado en las haciendas· cLiarenta afios ha· estado, 
y desde aquel entonces ninguno' ló ha olvidado; 
las madres a sus hijos le enseiínn a querer, 
y allá en la huerta oscura o en lo alto de un barranco, 
en las noches de luna, en su caballo blanco, 
relatan loo montubios que sabe apat·ccer. 
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A LA BELLA QUE NUNCA EXISTIO 

~E he investigado por todos los senderos. 
Le he intC'tTog-ado ta.nlo a las olas del mar; 
todas me cunlestat·on: 

Ya han pasado 
cincuenta aüos y m{ts. 
Ya todos los placeres, 

ya lodos los dolores 

«ya pronto va a llegar• 

ya se han terminado, 
ya han pnsnclo 
para siempre y jamás. 

¿Cómo vol ver a verte, si realmente le fuiste? 
Al borde de los lng-os, 

encima ele las cumbres, 
tu sombra divinal. 

Y pot· eso estoy triste. 
Existe 
en las tardes de .oro, 

en las noches de luna. 
¿Es real o es ideal? 

Ven y apoya tu cabecita rubin sobre mi ¡iecho. · · 
Ya estoy viejo. Ven y cscttcha que te dit"á 
mi cnraz(ln. Será. tu lecho; 
y escucharás un c.uento que nunca ncabará. , ,; 

Necesito 
dormir 
es un anhelo, es un deseo, 
¿N o ves que ya es tarde? . 

es una sed de· iüfiníto. 

Y después Morir. 

20 -
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PARA CERRAR LOS OJOS 

¡ARA crrrar los ojos· al expirar; las ·manos· 

snaves como los p~talos de las ¡·osas, 
con un perfum,.: intenso .... 

las manos temblorosas 
del ''iejo que acaricia los bucles tk )a nietú. ' 

Líricas manos que se juntan para la pl.egaria. 

Manos blancas, 
manos 1 il iales, 
manos de una mujer quPrida. 

Manos poderosas, 
e¡ u e se extienden sobre ·to•.Ias ·las cosas. 

Lñ mano ancha, 
que Rodin esculpió 
para renacer al nn1ndo. 

La mano fría y yerta 
la mano de la muerta; 

La mano que señala 
hacia arriba siempre, como el ala. 

Ln mano que amenaza. 
La mano de la raz<t. 

Qlle busca, que persigue, que anhda en vnno' 
en celeste invocación; la mano. 

En el mar de la vida; las olas encrespadas 
arrojan a la orilla 
los restos de algún náufrago con las manos crispadas. 

Las manos callosas, 
algún bosque, con el hacha derrumbó, 
e hizo morir los árboles y volar las mariposas. 

-21-
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COMO ES TU MIRADA 
Para la señorita AraGeli Gilbert E. 

~U mirada es angelical. ,,. 
Los ángeles miran como ·tu miras. 
CelestiaL 
Como tocios los sones tle las celestes liras. 

En tt!s ojos celestc:s, en tus grandes ojos, 
brillantes cual imflru~ en terciopelos rujos. 

Tu mirada es carnívora, 
como mira la víbora. 

Comq mir~n las hadas; 
es 'el prestigio azul de tus miratfas. 

Miras como las panteras, 
hipnotizas como todas las fieras. 

Como mira Lucifer 
con placer. ..... 
es tu alma de mujer. 

Oh :ctlocadas 
mujeres, en un temblor de tierra, espantadas! 
parece que Jos ojos dc las órbitas sallaran. 

Como mira la lechuza, 
fijamente 
en el euunne in!ulio de la ciencia ablruza .. 

El ojo de la conciencia 
mirando está a Caín. 

Como miran las hienas, 
que acuden al hedor de las gangrenas . 

.. . . . . . . . .Pero tu. 
Tu mirmja es azul. 

-22-
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EN LA SONRISA 

~O que hay en la sonrisa 
de la pitonisa· ... 

-La vida, la muerte ... ¿Hacia donde he de ir? 

¿Por qué teng·o n1iedo? 
Po1·que se a.cabaron todas tus sonrisas. 
Yo quiero vivir. 

Quiero escuchar de tus labios pintados 
de un rojo rubí, 
tus labios pintados que nunca pronuñcian d sí.· 

¿Por qué CBlás tan seria? Hay yn enigmátiCo 
p1·oblemn mntemático,, 
tal vez solo el tien'lpo lo resolverá ... · .. 

Labios primorosos, que hay <'ll esa boca, 
labios deliciosos; 
los labios carnosos 
que saben á miel. 

Boca de la Esfinge, la boca que Edipo, muy serio 
logró revelar el misterio. 

¿Qué hay en la sonrisa 
de la Monna Lisa? 

El rictus sardónico del iluminado. 
Está el alienado 
lJ u e ríe porq üe' s'f. 

La muerte con su manto está sentada, 
·esperando con su eterna carcajada. 

·-'-23-
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. 1:'/!}'¡/l 

COMO ES TU MIRADA 
Para la señorita Araeeli Gilbert E. 

~U mirada es angelical. 
<)' 

Los ángeles miran como tu miras. 
Celestial. 
Como todos los sones de las celestes. liras. 

En his ojo¡¡ celestes, en tus grandes ojos, 
brillantes cual zafiros en terciopelos mjos. 

Tu mirada es carnívora, 
como mira la víbora. 

Comq miran las hadas; 
es él prestigio a:ml de tus mirad.as. 

Miras como las panteras, 
hipnotizas como todas las Ji~::ras. 

Como mira Lucifer 
con placer. 
es tu alma de mujer. 

Oh alocadas 
mujeres, en un temblor de tierra, espantadas! 
parece qne los ojos de las úrbitas sallaran. 

Como mira la lechuza, 
líjamente 
en el enorme infolio de la ciPncia abtruza. 

El ojo de la conciencia 
mirando estfi a Caín. 

Como miran las hienas, 
que acuden al hedor de las gangrenas . 

. . . . . . . :Pero tu. 
Tu miraqa es azul. 

1 . 
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EN LA SONRISA 

~O q~e hay en la sonrisa 
ele la pitonisa.· . . . , 

-La vida, la muerte ... ¿Hacia donde he de ir? 

¿Por qué tengo iniedo? 
Porque se a.cabaron todas tus sonrisas. 
Yo quiero vivir. 

Quiero escuchar de tus labios pintados 
de un rojo rubí, 
tus labios pintados q ne nunca pronuncian el sí. 

¿Por qué estás tan seria? Hay un enigmático 
problema matemático,, · 
tal vez solo el ticnipo lo resolverá .... , 

Labios primorosos, que hay en esa boca, 
labios deliciosos; 
los labios carnosos 
que saben á miel. 

Boca de la Esfinge, la· boca que Edipo, muy serio 
logró revelar el misterio. 

¿Qné hay en la sonrisa 
de la Monna Lisa? 

El rictus sardónico del iluminado. 
Está el alienado 
que ríe porque sí. 

La muerte con su manto está sentada, 
·esperando con su eterna carcajada. 
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COMO EL .HUMO 

¡'1,'1 
~UAL las sombras lentamente se evaporan, 
amanece y viene el sol. 
Como el hLtmo se retuerce en espirales,. 
se retuerce en caracol, . · . · 
son las formas ele tn CLierpo eiiculÚIJ'itl(:s; 
en la danza lenta y rítmica de tu cuello, 
de tu torso, 

·de tus piernas, 
animadas 
y pausadas, 
cual serpientes ambarinas; 
van dejando .tras de sí 
una est<:>la que se mueve y se dcsl.iza c·n scrp<:>ntinas, 
es la gracia de una I-Iürí. 

Como el suave terciopelo, 
e~ tu cuerpo anacaritdo, 
es tu cuerpo de modelo 
va rülmndo snrrvemente en el aire apasionado, 
por las formas de tu l'spalda, 
perlas, rosas, 
y mi m osas, 
y mús rosas, 
al cx1remo de ln pié. 

Cuando bailas en la playa solitaria,. 
el rug-ido de las olas te pan~ce acompa¡-wr, 
la celeste sinfonía visionaria 
de la mar. 
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LAS ESTRELLAS 

~S la noche serena. 
Ni una nube. 
Ningún velo. 
Y o estoy solo con mi pena, 
con mi pena 
y con el cielo. 

N o hace fríu. 
Es la hora de la calma y del· silencio~ 
Estoy solo meditando. 
Los instantes y las huras se han fqJidido 
y desleído 
en el instante. 

En el espacio estoy mira.ndo 
como brillan 
las estrellas, 
las estrellas que \itilan. 

Unas grandes ,. 
-¿y son g-randes?-

otras eh i cas, 
pcquei'í itas, 
y que apenas se las vé. 
Son violetas, son aznles o son rojas, 
o sun' blanca:;, 
bl~rcas, 
blancas .. , .. ,, 
La Yia ladea 
y los sacos de carbón. 

Todas tienen :<L 
sus nombres., ... 
Yo no sé, 
porque apenas SI conozco 
Jos tres soles 
del Orión. 

Es la noche. 
• Es el silencio. 

Es el i nstantc de 1r1 calq1a. 
Es infinito. 
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, .· -'Lf'\ ·!ESTELA> 

Hay tanles en las qne 11110 desenrín 

cml;~·~f~•~rs<· Y.,P~r_t_f~· sin _ru_lliho cit'rto, 

~LLA ...... 
viene un IJuq u e. 

Hermana ¿lo ves? 
Quien; ¡¡n~~ e:sc buc¡u.t(., 
de donde \'cnd r{t! , '¡ .. 
Tcr.q,n\ .pnsai~m~, · 
que· viéncn ·de lejos, 
muy lejos, 
y que g·ozndn, 
lns tardes de oro, 
las noches de•l'una¡;,' 
las brisas del mnr .. 

. ;.' 

: Euwci6'n ~·cs¡H.:ral. 
· · Ei<f,J'~To Nouoa CAAM.\Ño. 

,..r 

;! 1'. 

/!.1 

;·r 

1 • 

Yo quisiera irme en un bucji.ie (J,·n6 · e<;e. 
Yo quisiera irme, 
muy lejos, . '"' 
muy lejos; 
para no volver. 

Hen\lflril, •;" 
la playa · 
se ha quedndo soh. 
Va no viene d buc¡nc; 
apenas 
se distingue 
una estela, 
que riela 
sobre el mar. 
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El busto de Oli11GdP yJ·q mesa de billar 

Para mi amigo el Sr. Manuel seminario T. 

~N un rincyn ~~~h~t~·~~~d' ~~;~l?.J.9'r'.9,in;~.;~¿,',', 
g u e parece de qr.o.ló\ce ,i q t¡q d~bic;¡¡;¡,, ~¡;tan 

1
,¡, 

coloc~do muy 11lto, .. ~•;bre¡ ~JJilJ. bib.liqt<¡,qa;,., .,. ,,, 
y miis cerca y silente la me'sa 'de billar. 

: •• 1 

.¡•:! 

¿Qué relación existe' entre· el• busfo: y .la, mesa?''· , , 
En las horas ti-anguilas' me·he:ptiesto·a' dis<!cJ:TnitT,:"' 
al contemplar aquella frente ancha d'el busto ''· .. , 
de nuestro gnui po·tha, el 'cantor ·de Junfn. ·:. ,¡, .:.,. 

En mis noches de insomnio, que son casi cot¡stant,es, 
la figura de Olmedo'lü(ce su apahciún, '· '' ·'' : · 
y con voz de ult'rat\'!imb'á · me prcg·unta se.v'e.t'o, ' ' 
por lo que hemos he~ho 'y qué jan1ás ·creyó; ' ' 

. . . " . . '. : ~ " ' . '': '·¡ ' !.> 

"Decidmc: qué habéis hecho: la bandera de octubre, 
aquella azul y blanco, de la cuaj fu[ el creador, , 
ese glorioso láb\l;ro· .. ~ue''Yii!f}~,lÚ)levkt.·\1 ,,/;·, ,','' 
tn la goleta- Alc¡tr~,Cf¡,,(~s ,v,ue,qtrp.ya~~J\ó,nr:,';,,· ,¡¡, 
Después alto y g·allrr~tlú,':cÓ'mil"'todds los li~rtlt!s •i:.' 
de aquella gesta magna, me preg·unta también, 
señalando la mc:sa, cuHI la Pspcranza, verde ... 
"¿Mi herencia es esa? ¿eso es lo g u e os dejé?" 

"¿Qué habéis construído? ... Las g-uerras entre hermanos, 
los incendios, las pestes: todo desolación .... 1 

Y vuestra agricultura con las peores plagas .... 
Por esta mesa verde ha pasado nn ciclón!" 

"V ... uestra n;.oneda, el ~ucr.c -... ¡o··t·. Sucre asesinado 1-­
¿bene prccto? ¿acaso strve; r:flra . oder comprar? i{ esos son vuestros hijos~ ¿c·so desharrapados? .... " 

a lo lejos se oía las voc~~ ulular .. 

"Será la postrer guerra luclia desesperada, 
y morir como mueren cJ cisne y el quetzal. 
Con ruido de atambores, con' .sor. es de clarines, 
será mi postrer canto para la libertad" .... 

Y en lo alto de mi río, del caudaloso Guayas, 
el Chirnborazo se alza; dorada claridml. 
El oro y la tarde, tranquila y silenciosa, 
van despacio, muriendo a. perderse en el mar .. 

-:-, Z,7 _-:_· 
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EROTICA 

(,).\:~o qms1era lllorderte, mi gitana, 
'~~Ji 
eil tu ciH~rpo enroscari11e cual serpiente 
sedienta de -la miel de la manzana, 
que hay en tu boca, apasionadamente. 

Huhdirme para siempre entre tu seno 
como un pufial, de!;pué!; entre mi!; brazos, 
chantarte un beso que pan;zca un trueno, 
que deje al universo hecho pedazos. 

El mirar de tus ojos me asesina, 
y el olor de tu cutis me enloquece; 
tu me brindas el fuego que calcina,. 
deja morirme y que tu boca bese. 

Yo quisiera adorarte, n1i sultana, 
a tus plantas mostrarme cual serpiente, 
sedienta de la miel de la manzana, 
que tus labios destilan dulcemente. 
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EL TINTIN 
Para mi amigo el Dr. José Vaquero Morla. 

~N las noches, uespués 'de aragado, 
y"a todo está oscuro; 
se mira que viene, 
que viene con paso inseguro ..... 
todo está cerrado, 
es sin duda que ha entrado 
por la puerta falsa que hny en el jardín. 
Es chiquito y cascorvo ¿quién es? 
no ves 
'JUe tiene los pies 
que van caminando al revés. 
¿Quién es?-el letTiblc, Tintín! 
Es chic¡ uito y forzuuo, 
defenderse contra él no pudo 
la linda doncella 
lJLW es tímida y bella, 
que estuvo luchando hasta el fin .. 
Es chiquito y forzudo 
el maldito Tintín! 
La vieja, 
cangTeja, 
al oír la q neja, 
se baja y cnciendP la vela, 
a mirar que pasa, 
por toda la casa ..... . 
el Tintín que rúpiuo vuela. 
El Tintín que es feo, 
es horrible y tiene Jos ojos como un macabeo, 
tiene 'los ojos que miran en la oscuriLlad, 
como la lechuza, como los del gato, 
cuerpo de chivato ... 
que barbaridad 1 
A los nueve meses, por la Na1•idad, 
un niñito que llora en su cuna; 

todo lo ilumina la luz de la luna,-
tiene ojos azules y es· lindo como un querubín. 
¿Qué dice la abuela? 
ya no duda; ha pasado el Tintín ..... . 
Los mo~os hacen la liesta con canto y vihuela. 
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EL RELOJ: DE) ENfRENTE~ 
· Par.a r,ni amigo el Sr. Dn, Juan x, Aguir~e o. 

~UV por, .la maí\ana, cnand.o el. sol ~lespicrt~. 
y abro la ventana para n·spirar,, ·J 

el reloj de enfrente, que siempre estú ~ierÚt, 
a todas la~ horas su .;;tl,egr,e vibnu:. 

Ya dieron las ocho; ya está el d~sayülio, 
Jlanmr a los chicos hasta el coli1eclor, 
y allá salgo a verlos pot· si falla alguno, 
porque hay que contarlos como el buen pastor. 

Salir al trabajo, cl<;spÚés de ycstido;. 
porque en esta vida siempre, hay que luch.ar; 
toler:u· las cosas, sqpurtar el ruido .. 
hasta que algún día se pueda acnbar. 

Cuando por las boches rcgt"C'SÓ cansado, 
el reloj de enfrente me mira llegar,, ··, 
con su esfera blanc.1, E'll la que 'han sonadO' 
Lloce campanadas, parece llorar ....... . 
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·RECUEI~DOS :IDE :BRUSELAS: 
Para la setiorita Celeste Botoña. 

~~O lograrán PI tiempo y_ la clistanr.ia 
que exi~te entre"l'o~ (los,·' ,, 
quien sabe s.i. algún; día,.;. ,' 
¿ CóJilO? ¿Cuúmlu ...... ? 

y ser{t para entonces el emblema, 
:tm: g-uardo siempre .... sofiador ... ! 
ivl_is r~m<JI'P'i ·me llei•an' a: un'·poPma·. 
J\J is poemas me llevan a nn amor. 

¡Que gnuide y qn<~ wblimc 1 
qne rs·mi J'cr, 
A 1 berto de los belgas! 
que ya 110 lo verc ... 
A travcs de los mm·es 
irú mi siempreviva 
sola, 
desconocilla! 

Cn:1ndo v,ay~s al ,bosque : 
de .la C:1mbrc, Vlc'T{b el "Gimnase" d "R.op~~igá9l'.'. 
la "Laitcric" 
y más lejos el "Trianon". 
Como <~xprcsarte aquí dC' mi~ recuerdos, 
mis r<:cucrdos de amor. 

1 

¡Oh! ¡Las tardes aleg'áis, 
que pasé en el "Robinson" 
la lnguua ... y t'l'tJt:it' '<'rr butccito, 
y después, un clemi-bock ... . 
E m nna dulce "midincltc" .... ya'.' todo; 
ya ludo se acabó. 
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HACIA EL FONDO DEL MAR 

~ERDEMAR. Azul aiiil. Mar cerúleo, 
donde Eolo los vientos rige, 
en el cual se oye cantar a las sirenas, 
después de las tormentas, 
donde está el corazón pendiente de un naufragio; 
allá 
quisiera ir. 

y sumergirme para siempre y decirle adiós 
al sol. 

Voy a buscar los tesoros de los barcos vie¡os. 
Voy enamorado de Anfitrite, la dl~ los ojos vrerdes. 
La luz será violeta, 
violeta y fría, 
y pasaré a través de los monstruos: 
Jelfines y madréporas 

tibLtrones, 
peces grandes de mirar terrífico. 

,;1-Iasta dónde iré? 
- Iré guiado por una roja estrella de. mar, 

y pasaré a través de esponjas, de algas, celentéreos, 
el caracol sonot·o, 
donde las ostras 
abran 
sus valvas 
para dejar salir las perlas ....•. 

Y llegaré al palacio de cristalería 
y luces infinitas, 
donde encontrar al fin, 
el hada ... !-
la princesa .... ! 
el ogro de mis pesadillas. . ! 
llande encontrar por fin 
el ansiado nirvana! 
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I-IACIA· ARRIBA 

~ER al sol frente a frente; 
mús allá de ];¡s nubes, 
Ir,ás allá tld azul. 
Arrancnnne y morirme y trasportarme vehemente, 
hacia aquellas regiones donde· vive la luz ..... . 

Yo quisiera irme Llande las atracciones, 
de los asti·os entre ellos ya no se ejercen mús, 
en donde no haya crepúsculos ni auroras, 
donde s~an iguales todas las horas, 
y estén confundidos el hoy con el j;un:is .... 

Y oír 
d palpitar del mundo, 
la eterna música celeste, 
cJ cenit, 
el nadir. 

Como el trueno retumbando en c'l espacio, 
se oir{t 
el rodar de los planetas, 
y se verá 
nacer las nebulosas, 
como todas 1 as cosas, 
como todos los seres, 
que cstán en eternos renac\:rcs, 
y ya no habrá · · · 

más allá ....... . 

Y allú abajo, 
muy lejos, 
muy lejos, 
estará la 1'icrm, 
y como nna 
perlita itzlll, 
ser;í la luna ........ . 
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JAMAS 

~EV ABA fuego sobre mi tumba abierta, 
y yo estaba desnudo. 

Caído boca abajo, 
huyendo de la vida, 
con los ojos cerrados, con lns manos crispadas, 
"y en la boca tenía un pufíado de tierra". 

Y quise irme m{ts hondo, 
hundirme en lo profundo, 
quise it'mc a los infiernos, 
a las profundidades, 
en donde no haya amores, ni existan las piedades. 

No quise oír, ni ver nada, 
como alma desesperada. 
Al reino de Plutón y .F'mserpina. 
Y llegar hasta el fondo de la tierra, 
y ver los elementos 
pug-nando por salir. 
¡ Oh cuánto oro fnnd ido 
para calmar la sed de los que est~n arriba! 

Y volver a nacer ... 
-¿Nacer, y para qué?-­

Ya no quise luchar. 
Ya no quise ver nada. 

e:·;í~· f~t~g-'~ ·.y· ~~~~·i~;· ~~bre mi tumba olvidada. 
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AL BORDE DEL CAMINO 

~jA ha llegado la hora. 
Al pié de la monta!la. 
Apártate 
para que suban otros, 
los que vienen atrús. 
¿N o \'és en la cumbre de las felicidades, 
a los que pueden más? .. l, •• 

Si pudieras sentarte al borde del camino, 
a mit-ar como pasan .los de la juventud, 
que beben de tu sangre, LJUC beben de tn vino .... 
¡ {¿ué hac~n de tu juventud 1 

Son mús altos y fuertes y pudiern decirse, 
que sus muieres tienen los cabellos m[ts rubios. 
Todos van 
hacia la cumbre de las fdicidadcs 

Apártate, que llega el que manda la suerte, 
el qne tiene que ser, 
que ha conquistado todo, L[Ue todo lo ha agol<1do; 
el aro

1 
)a lllUJCl', 
J¡¡ muertt:. 
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OH fLORES DE ESTRELLAS 
-\! 

~H HorE's de estrellas, 
~(;lida lnz del cielo, 
dadme un consuelo 
en las noches bellas ... , 

Oh l¡¡ nochP hermosa, 
la noche armoniosa, 
que sucede al día ... 
Por fin h<1s llcg·ado, 
por fin has venido; 
yo te digo mín. 

Siete cnnclclnbros 
han prendido, 
regueros ele csln~llas, 
regueros de s¡¡ngrc 
dorada. 

Tu viste en el huerto 
apagarse d día, 
huír la alegría, 
y todo ha quedado desierto. 

Solo luz de estrellas, las flores clcl cielo 
rcgad;¡s con ll<lnlo, 
con llanto de sangre 
doracb. 

A.vanza la noche, 
silenciosa. 
Yo le digo mín, 
oh mi noche hermosa 
dame tu armonía. 
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E~s un cofre ele sc:índalo cerrado 

~~N A noche has llegado 
hasta mi puerta oscura, · 

eH la cual totlos los signos 

me enconlmstc parado, 
me tt:ndistt~ tu mano, 

dt: la miseria había; 

-tu mano t ihi rr como de una n iüa dormida­
y seguimos caminando el resto de la vida. 

flablar .. ¿y de qué? 
Yo quisiera tlccil"le al oítl(l, 
lo que otros le han dicho y le han repelido, 
de siglos anteriores, 
que vict·on renacer las primavr:rns, 
i las flores. 

No 
no, jamús te lo diré. 
Es un cofre de s:"tmlnlo cerrado, 
cuya llave est{t en mi cornzón. 

En vano 
tus gTandes ojos tic·nen una mirada negrn, 
tus labios son una promesa 
toda tú ncs la gloria eterna y pasajent. 
Fn vano 
esn noche 
me tendiste la 111ano. 

Pat·a podc·t· decírtelo se nPccsitaría 
que: venga un C:llaclismo; 
c¡ne todo lo clcstruya; 
menos a tí, 
-nifiita ele mi vida-­
menos lit y yo 
y poder asomanws al :-~hismo. 
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AUGURIO 
~ESDE mi celda miro ~~ 
mi celda, no la deltcatino, ni la del frantiscano, 
la Lid ,·evolucionario. 
Veo con lns ojos del alma, de mirar sibilino, 
y predigo catástrofes y auguro tempestades, 
entre las muchedumbres y entre las soledatks. 

Y, con reflejos rojos, 
reflejos de sangre. El sol es escarlata. 
El huracán se acerca. 
La centella t¡ue mata. 
El aire q ne en ven e na. 
El hijo y la madn·, <'1 rico y el pobre, 
y el anciano .... 
Sobre todos su furor desencadena 
la guerra 

es la guerra! 

El neg-ro, el amarillo y el blanco dd nol"fP, 
todos han toma,lo las armas, 
lodos Jos hombre:; ue lOdilS ]as edades, 
no con músicas ni sones, 
ni redobles de atambores; 
todos Jllarchan corriendo, 
todos huyen matando, 
todos exterminando, 
matando y muriendo. 

La noche es el día, de súbitos fulgores. 
Es el bramar de truenos. 
Luces o resplandores. 
Nadie se oye, todos geticulan, todos huyen, todos .. 
menos los que caen. 
:Montones de cadáveres, (~s un hacinamiento, 
una humareda fétida .. 

Infernales. 
Y las garg·antas secas. 
Los niilos pidiendo agua 
Agua. 

Agua! 

suplican hacen lllllecas. 

Agua!!! 
para calmar la sed -el mundo es una fragna­
Letales. 

Desde mi celda miro, 
agonizar al mundo, miro las convulsiones, predigo el cataclismo, 
que ha de llevarnos al fin hasta el abismo. 
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TRISTE 

¿~oR qué eptús tan triste 
amada míai 

En la mafwna brilla el sol, 
cantan las aves, 
el aroma Jan las Aorcs .... 

¿Por qué estás triste, vida mía? 

Eres la scnsiti \'a, 
tú cres la pt·i morosa; 
por tí canta 1 a fuente 
vaporosa. 
¿l'ur qué no has poLlillo dormir, 
cuando arrullaba con su nian!o de plata 
h luna? 

Dime ¿qué esperns? ¿qué nnhela~? ¿qué ansías? 
Soy tu po0.t11. 
viejo, 
c¡ue te aporto, colgll:llllo en d bordón todas las annonías, 
que escuché hace siglos en los Illai·es, 
que recogí en los bosques; hace siglos, 
las voces de los ríos, 
suaves y dulces como serenatas. 
Aquí están a tus plantas, 
como en Jos tiempos ídos. 

---Espera, espera, hennana A na, 
antes que llegue Barba Azul, 
en el horizonte una neblina llega, 
hermana espera, 
que llega una seüora pálida, vestida de ropas blaúcas, 
es ella, 
la muerte.-
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ES ELLA 

~-NTES no te conocía, 
hasta que mnaneci6. 
Tod:1 tú r>res luz y :ll·monía. 
Tú me despiertas co111o el sol. 

Tú me despiertas con la Clarinada, 
de tu risa s;nccra, 
de tus ojos rrzulcs, 

d<; lns cabellos rubios, 

Hrrc:ia tí tiendo los ln azus 
y los ojos. 

Radiante de alegría, 
por /in h:1 llegado, 
In que tanto he esperado, 
noche y día. 

de labios roios. 

()uiero entablar contigo el mús dulce coloquio. 
()uiet·o decide allwt·. 
Amor, qni<~ro decirte que es t:mla la po<~sía, 
que hay en mi pecho, 
l[UC ya no cabe m{ts, de an¡:>;ustias h•~cho, 
forjado de amarguras. 
Ven y extiende tm temuras, 
tu bítlsamo amoroso, 
con tus manos blancas ...... . 

Ven y cntomt In r.anr.ión e],, amor. 
V<~n y mece en la hamaca de mis sucJ\os de oro. 
Mny suaYe, muy dulce, muy tierna. 
Tierna v de cs¡wt·rrnzas plena. 
Dulce, éomo el cantar de las sirenas. 
Suave, 
como d volar de una ave. 

VL·n a contarme cLLL~nlos Lle países lejanos. 
Vt'n a ensl'fíanne cosas que nunca me enseiíaron. 
Dime un cuento tle amor, 

6 dime los arcanos 
de la filosofía. 

-la que lodo lo sabe-
hasta que acabe 

el día. 
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LA SOMBRA 

~NA sombra ,que me sigue, , . 
que me .signe .y me persigne · . . , , . . . 
noche y Ófrr. . . . . . . .. · ,· · · 
En la noche, en el insomni'o 'me atqrn1cnta 'y_ medesi,ela¡ · 
yo la he visto a los m y os ,d.c, la I una, . . .. • 
ha p<~sado lentamente por la alcob~~ solit,:li'.t<j.;' 
me levanto ele mi lecho, 
a ver quien era, 
nada, 
sombra. 

Al claror Lle la maiíana 
yu la he visto 

en el ·espejo de mi cuarto 
reflejada. 
Yo la he visto con los ujos espantados, 
y era una 
sombra bl.anca, 
blanca y alta, ,que llcgal;>á hasta cl,.tccho y más allú. 
l-lago ruido con las ,1nanos tembloro~as,·,, 
hago ruido, , . , . ,; . :~ . . :. 
hago ruido p:tra ver si desvanece, peru nada. 
En el baií.o 
yo la he visto sobre el 11gua. '- ·,' ' ' 

Salgo huyendo de mi estancia 
por las calles y la~ gentes azoradas 
me miraban. . 
Salgo al valle; por los hucrlos me seguía. 
He ascendido a la montalla, 
pero ella como un pPtTO me seguía, 
noche y día. 
!\'le he tendido en la tierra 

1 ,,· 

boca abajo 
y en la tierra me miraba, 

y la sombra, 
y In sombra me llamaba. 

~-~ 
=-=:..:-==----:-: 
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SE ACERCA 

~EÑOR, Señor ¿Qué peGido he cometido? 
Si con tus ojos negros abiertos eu la oscuridad me miras, 
si ttlS lr¡aros tienen ui'ias largas, 
si te acercas lentamente, 
con paso e,;!,deJ~cioso, sin ruido, 
y en medio de la noche. 

De miedo estoy parali~nclo, 
mis oídos zumban, 
y a lo lejos se oye 
la marcha funeral. 

Es el momento de decirle adios 
a las hilanderas de mi dicha, 
mi dicha sin igqi!l .. , .. 1 

Yo qt.lisiera en las sombra~ que In lnnn brillnra. 
¿Por qué tardas tanto, luna en aparecer? 
Mis ojos están sedientos de tu lnz, 
y mÍ<; labiqs ávidos d<~ ;-tgua. 

Dame una esperanza, 
de ir más allá ..... 
Nadie me responde. 
Silencio. 
A lejos se oye, 
su paso cadencioso 
y In marcha funeral. 
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ALEGRIA 

¿~oR qué quieres. 
embriagarme 
con t 11 al e¡rría? 
Tú que perfUJilas, 
tan delicadamente· 
el ambiente · 
que zahumas 
sin sentir, 
tú quP. 
llevas ramos 
de rosas en las manos, 
y el cinturón colgando 
llevas 
una amatista. 

El viento que canta al pasar; 
"alegTía" 
Tu pelo es tejido de rayos d'e phllm 

Tu me traes 
una esperanza. 

-~ y __ _ 
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1 

/¡·· 

CANCIOl\J PARA ELLA 

~~OV volví n ve1· tu v~ntan:ú. 
Volví por la m<tfiana, 
otra vez a rondar frente a su inut·o. 
El sol dumba las beg-onias. 
Estaban CPITadas las pcrsi;mas, 
y yo parado en una esquina, 
me puse a cont.tr las golondrinas. 

Hoy, c.omo ayer de noche, 
no salió. 
¿Qién será 
ella? 

Con sn vestido blanco al clr.ror de la luna. 
La ví una sola vez. 
Blnncurn de pnloma, 
o pnliclcz· de estrella. · 
Mafiana volveré. ¡Quién sabe! 
si cantando unas coplas. 
Oh. Quién supiera <.ilntat·l 
Quien sabe si mandándole una c;;rta. 
Quién supiem sn n0mbre l 
Si es libre o ildof'!lda. 
(¿uicn sabe .... 1Qnién sabr,! No sé n'.',cln. 
Todo Jo que sé de dla, 
es que es blanca, que es rubia, que es bella. 
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DECEPCION 

~LLA me lo diio. ~ . 
Sentí un frío 
y sin poder articular pal:lbra, 
comprendí su desvío. 

Los muebles rojos. 
del pec¡uciio salón, 
al n'dcdor g-iraron de mis oios. 
JVle levanté, besé su mano, 
y adi6s y para siempre adiós. 

Ya pasaron las horas. 
Ya la luna achatada, 
cerca del horizontP, 
dibuja ambarinas li1'idcces 
l'll la umbrfa 
y desolada 
lejanía. 

En el primer momento. 
quise matnnne, huír; quise olvidnrla 
conl<'mplnndo · 
el torbellino oscuro ele este rlo. 

No lnv~ fuerzas para andar; 
de frío entumecido, 
CJuisc echarme a llorar, 
que pcnnanezca eslc amot· incomprendido. 
Y si la muerte viene · 
llUe me encuentre dormitlo. 
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LA MUERTE DE HOMERO 

~L VIeJO cantor, el de las barbas blancas, ~ 
sublime ciego, que en la sombra eterna 
va viendo formas espectraks. 
En la ancha frente cii'íe 
cinta de lana roja. 
Va des.cal:w, 
al cinto pende 
su lira de tres cuerdas. 

Según Anatole Pr¡mce. 

Canta las épicas haz::lfías de los antiguos conquistadorEs de lo bello, 
los que tomaron Troyfl; . 
y a su alrededor se agrupan los nifios, 
para aprender 
su cantaL 

Y el viejo apolonida, inspirado de los dioses, 
-No escupáis a los ríos, son sagrados-
les dice. 
Mientras el sol de fuego dora las colinas. y ar¡entúa. las, sombras 
-Canta, oh diosa, la cólera del Pélida Aquiles-
O bien les refería 
que "ya en aquel tit>mpo Jos que habían podido escapar 
ele una muerte horrorosa, estaban sus hogares 
salvos ele los peligros de la guerra y del mar" ..... 

V una tarde 
llegó el anciano de Kimea a la ciudad Hisia, 
donde el rico Mejés con un banquete 
que ofrecla a Oiueus, 
donde asentaban príncipes y reyes. 
Y Mejés le dijo: "Cuando hayamos satisfecho nuestra hambre 
nos cantnrús lo que sepas de Aquiles y de Uliiics" 
Con al icnto potente y frases mesuradas, 
S\1 VOZ 

notnmbaba en el salón. 
Un mnrmullo de alabanzas, 
como un soplo de los bosques-., ..•. 
como una aura .. 
se levanta, 
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De pronto una disputa de boyero::; y pastores, 
por d vino enardecidos, 
vino de Chipre .. 
Las copas y los l'asos, 
volaron ..... . 
los trípodes de bronce, las teas encendidas, 
las antorchas humeantes, los huesos de los bueyes, 
y el horrible turnülto quedó en la oscuridad ..... . 
Un tizón 
hirió la ft·enle del cantor, 
que estaba mmlo, inmóvil. 
Maldijo a aquella casa, 
y se fué hacia el mar. 
Una sombra duke, 
un silencio amistoso, 
la paz de la noche, 
la luna divina, 
sembntba flores plateadas sobre el mar; 
avanzó con la lira sobre el pecho, 
sobre el promontorio, 
y el viejo Homero 
se lanzó 
regando su sangre 
sobre el mar Egeo. 
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A MI LOCURA 

. @H 1 Mi locura, 
flor de mi desventura. 

Mi pá.lida locura, ¿de qué estás vestida?, 
o es que también vagas d~snuda, 

. con la clúsica hoja de parra. 
Yo he quer·ido libntnne de tu garra ... i 
En el tétrico insomnio de suicida, 
vienes a mí y bl:mca y muda, . 
bajo el grueso crespón co¡no una viuda. 

Llevas acaso 
ataviado tu cuerpo de fino raso. 
Te sigue paso a paso 
mi melancolía. 
Es la pitrpura, el oro, la \•iolcta, 
es de todo color. 
J\ll{t va mi dolot·, 
mi vesania 
de poeta. 

Veme el cabello hit·suto de un orate, 
con lil.s manos extendidas,· 
mis manos poseídas 
de loco de remate. 

Ten piedad ele mí que solo quiero 
un beso de tus labios. 
Ten compasión de mí que solo espero 
a los sabios 
labios, 
boca de amor, po'rq u e me muero. 
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EL DESTINO 

~O pensar mfts en él. 
Brindcm0's 

por 'la vida sO"lemnc de la jliventtid, 
porque sean eternos . 
nuestra alegría y nuesfr'a risa. 
Gdtemos: 

SaH1d l 
Salud por n;3.5otros, por los que YIVItll03 

~n per·pcLw idi,jo bajo un sot de fueg;o: 
Los que cantando y d;i'itztmdo· subimos ... ! 
Reguemos la~ Rores, 
reguemos el vino. 
No pensar, 
no sufrir, 
no sufrir más por él. 

No volver las caras. 
N uestnts frentes a Itas 
vivirán, 
gozarán del nirvana, 
alcj;.~ndo el destino cruel. 
N o pensar más en él. 

S<>nl. un ~~tt>rno día, 
cantando alegría,, 
o una melodía, 
que jamás 
terminará, 
d m·a¡·á tanto 
nuestro canto, 
se extenderá 
al valle 
y al mar 
y al vergel. 
No pensar 
más en él. 
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Pero d destino 
tiene boca de hiel, 
es ciego, 
es negro, 
nos sig·ue y .nos persigue por 
noche y día. 
En Yano canto a la alegr.ía, 
hasta morir 
tendré 
qne snfr:ir 
por éL .. 

¿y después ... : .. ?. 
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COMO PETRONIO 

~ORlR como Petronio, 
.abiertas las ancrias, 
en un balio tibio, 
aromado de esencias, 
y sin sentir angu~tias, 
en medio de un banquete, 
oyendo como cantan, 
una; música lejos, 
y ver las cortesrrnas, 
danzando lentamente. 
Coronauu. ue ¡·o:,as,· 
('11 medio de la.;; s'edas, 
d vino y lrrs mujeres 
Lrr vida se de:;lk 
como un· perfume 
que se 
desvanece. 

Así quisiera mori1·, 
una noche, dormido 
en et crepúsculo 
vespet·tino. 
Una noche, 
la luna se ha ocultado: 
Venus me lanza · 
los últimos parpadeos .... 

Apenas dibujada 
una sonrisa,.. '.. . 
digna del arbiter elegantiarum. 
La mueca del dolor 
es fea, 
como es fea 
la carcajada. 

Ya cierra la ventana 
porque hace frío. 

Es el frío 
de la nada. 
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·PARA' TI SOLA 

~j,o qu1s1·'ra Pscribir pnr'' ti ¡;oln 

un libro de poc.'>ías, 
que v:.~.ya en tu f"f'gnzo, 
que le el iga mis cu1tas 
infinitas. 

El canto qnc con1p'!Sc cniúi ,dd_i¡:¡o, 
y todns las maJialliJs, 
cuando despierfPs, 
te •Jiga muy quedo mi pasión •. 
Y abririts la vcJÚ:ma, 
sola con mi lihro; 
temblando entre tus manos, 
tus manos del ic;¡dn.~; 
SPI)~J.n¡·/¡_c: i"()ll PI dPrln 

:: 

lo C[IIC hr. puesto de i!lllOT t'll (:¡¡c]a hojn 
p:tm ti sola ..... . 

Despnr's vcnddtn lns nriheli<r:t:s,. 
después vcnd r{tn l ;¡s rittkzhs, · 
de In vida triste, 
c!P la vida fea .. 

Tal \'<'z en 1111 -crepúsculo ··~·e-sptidin'o, 
en que te encuentres sola, 
a-IH·ids mi libro, .. 
que te dirft lo que ól\•ide decide 
cuando, 119;S,.conocinJ?S. 
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:sANGRE 

~ANGN~ . . . 
la de los mnrtires que en todas _las edades, 
c1.yPron hajn el hi!clu de todos lo"s.venlugo.s; . · , · . 
la que derramaron las víctimas de las finas·i:rúeld~des,' 
de las persecuciones, · · · · · '· 
de las inquisiciones; 
que forjaron la púrpura de los c~rdenales; 
el lábaro de sangre. · · .. ., · ·.· ,, · ., . , 

Sangre, Ll. del planeta 1\larte-, 
que es oxido de hierro. 

Sangre negra, 
la de los crímenes, 
cometidos de noche. 

Sangre abundante, la que los' reyes' y 'adalides· :dt.jaron 
en Jos campos-de·.batalla,• 
innumerables. 
Sangl·t~. inotente, ·]a, de~ las lrincbéras,. 
que cruzaron-. las C<Ull]lÍfl:its, · , 
bajo el sol, la lluvia, .. hl·,·tenipestad ·Y·(-] fueg:0~' · 

..... jf;,· 
Sangre,' 'l;vde lns vír~.:·enes; . , : ,; · 
la que hace dnramiu· el hombre que feclmda; 
la que hace nacer 
un nueve sér. 

Sang-:-e roja, 
la que a borbotones fluye d.~. lo~ P,ec¡JOs de los tuberculosos. 
Oh la cara pálida! 
Oh las manos Irías! 

Sangre divina, 
la de las redenciones. 
Sangre puril, 
la que se derrnma 
en las ca1les 
en las revoluciones 
que claman las rei viudic'ilci:<:¡llS.t.. ... 

Sangre negra, como ala\le ,:¡6~· :·\.Ú~ervos, 
protervos, ; .. · ·· .... ·:. ;. 
que giran en torno de la sangre. 
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NEVER ,., MORE 

q,¡A se acaban Jos días, 
Deposita tu ofrenda de oro, 
a la vera de mis alegrías· 
y de mistristezas. 
Ya se va el sol huyendo lentamente. 
Ya se rinde mi frente, 
sin la esperanza de nuevas auroras. 
Ya se marchan las aves voladoras, 
hacia el oriente, 
hacia el oriente eterno. 

Yo ansiaba una mns1ca dulce, 
tu que arrullabas con nn canto azul. 
Tu mano imploro. 
Con las manos juntas oro, 
El rezo. . . ¿Cómo es el rezo?· 
Se me olvidó. Hace tanto tiempo que no rezo. 
Rezar ¿a quién? -a Dios- No sé si existe. 
Rezas y ¿para qué? ... Seguirá el Jllll!H.lo uanuu vueltas; 
seguirán los días y las noches, los. ·soles y las lunas. 
Vendrá el verano alegre y el invierno triste. 
Vendrá abril con pájat·us y flores. 
Vendrá noviembre vestido de morado y con los difuntos. 
Seguirán cantando. 
Seguirán uanzandu, 
viviendo 
y muriendo .... 

Pero tu, que eres la vida de mi vida; 
tu, que inmortalizas el instante 
de dulzura suprema; 
tu 
quédate .. ! 
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TUS PALABRAS 

62JEN, amado mío, 

-me dijiste al oído.-
01 vid ate un instante 
de tus penas. 
¿No oyes que susurra el río? 
Escúchame que canto, 

Sche'rzo 1. 

como cantan las últimas sirenas. 

Ven, amado mio, 
reposa tu cabeza 
en mi rPgazo; · 
Y" v'"<; ron qne )')ereza 
se va la noche paso a paso. 

Ya soy tuya, mi amado. 
Recójeme en tus brazos. 
No te vayas de mí lado. 
Siento frío. 
Estoy tan sola, sin tí, tan sola, 
cual la espuma se pierde en una ola. 

Necesito 
que me digas; 
oh mi amado, 
mi adorado, 
mi poeta, 
mi poeta favorito .... 
Tú mi cielo 
tu· mi anhelo. 
Al cielo sube 
<.·n el reflejo de una nube 
y vas como una 
florecencia 
de la lnna. 
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Que m~ digas 
¡¡Loido, 
cuanto sufres 
con tus penas. 
Tu has sufrido 
tanto y tanto, . 
que te ahogas en el ll~11·to. 

Y tu mí amada, 
blanca y p!l!·a, · 
como una 
,¡ csposnda. 
1vli adorada, 

, r 

como nna Had:J, 
no perrnitas ·'''· 
que la Bruja mP haga rútda,. 
Ah l la Bruja despiadaqa. 
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BERCEUSE 

~UERME, amada mía, 
duérmete mi vida, 
duérmete y olvida, 

S&her¡¡:o 11. 

y olvida, · 
y olvida eLl tLt cuna tejida de Dores, tu lecho ~.[,grado; 
yo estoy a tu lado. 

Yo estov a tu lado 
velando; 
duérmete, mi amada, 
no te pasa nada. 

Yo soy el dragón que tu sueño vig·ila; 
todo el horizonte verá mi pupila, 
y yo estoy parado, 
parado a tu lado, 
pam que llt duermas la noche tranquila. 

La noche es serena, 
ya se hrm apag-ado todos los Fulgores, 
tan sólo la brisa jueg·a entre las flores. 
Duérmete que solo vigilan tu cuna 
tu amado y la luna. 

La noche es serena, 
como nochebuena, 
y yo estoy velando, 
y aquí estoy cantando 
esta cantilena, 
para que mi amada se duerma sin miedo y sin pena. 

Ya han apareciJo las siece cabritas, 
ya la cruz de mayo aparece inclinada. 
Olvida tus cuitas 
infinitas; 
dormir necesitas 
hasta la alborada, 
sin que te perturben lechuzas malditas. 
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Reposa 
de los pensamientos, 
de los sufrimientos, 
de la vidrr fea, del mnndo repu:;a. 
Con tu faz hermosa, 
tu cara preciosa; 
para que despiertes cou una sonrisa, 
el sol y la brisa; 
pMa que despiertes hacia 1 a alborada,· . , . 
ya cui1ndo la alomlra cante en la enramada. 
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BARCAROLA 
Schenm 1!1. 

¿ ~ DONDE me 11P.vas? ¿dónde me conduce3'?. 
Por la escalinata bajas mi princesa, 
tú, que me enamoras, tú que me se.clu<"('S ... 
Yo, que de rodillas estoy suplicnndo 
tu promesa; 
te pido e imploro. 
Y a te está esperando 
la gó¡¡dola de ot·o. 

'.'¡ 

La ban:a encantada, la que ba de llevarte ~1 p11ísde Citerc,, 
Í¡;la de placeres, 
donde brilla el sol; _ . . _ .· 
y allí están danzando una zarabanda hombres y mujeres, 
y niñas y niiios. 
En que son más dulces tndos los cariños, 
y un infante loco dice tu llegada con un cara·c~l. 

Ven; las aguas quietas; · Veríts reflejada; 
com'O una' cscllltura, 
toda tu Ilg·ura. 
E irás reclinada, 
hasta la llegada; 
e irán cantando los remeros, 
y te arrullarán con su canto los marineros, 
se irán apagando con las suavidades de mso; 
bogando y cantando, . . 
hasta que se acerque la hora del ocaso ..... . 
cantando y bogando. 
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NOCTURNO 

~S la hora de las apancwnes. 
''-" 
Pasan fantasmas en lentas procesiones. 
La una 
ha vibraclo solitaria. 
La luna 
visionaria; 
y el miedo, 
que temblando nos hace hablar quedo. 
Es ln hora Lle las penas. 
Almas ele 1 a otra vida, 
almas ajenas; 
en sct'ial de la cruz, huyan despavoridas .... ! 

Por qué laten los corazones, 
en la hora de las apariciones? 
Sil cticio, no es 11ada,· · · 
se d •ce con voz entrecortada; 
y el ruído, . · · . .· 
que !lOS hace lanz<\l' ll•l alarido, 
tnl vez los gatos en el tejado. Tal vez una lechuza. 
Siento frío, las mal) os, están heladas; · · · , 
vol ver la cara atrás, mis piernas están como clnvad:;¡s . 
Cnnm 
la vo~ de ultratumbn, la voz extraterrellilj 
la voz que nada dice, 
que g-rita y 4 u e condena, 
y que maldice. 

Se oye gemir al viento. 
Suena 
cadena 
de tormento. 
Pasos [u rtivos 
Se oye un tintineo como de vasos .... 
De nuevo los pasos, 
comu de seres vivos. 
Ladra un perro lejos, 
Lldra otro perro más cerca, 
fuerte, más fuerte .... 1 
¿A. quién ladran los perros? 
A mi sefiora; la :Muerte. 
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LA TENTACION 

Una manzana, . 
que me ofreces, pagana, 
como aquella que fué el origen de. la desgracia húmana. 

¿Qué hay en tus ojos? 
¿Qué hay en tu cuerpo refinado y puro? 
H.cflcjos rojos, rojos, 
sobre ve1·de osc1.u·o ..... . 

¿Para qué vienes a tocar mi puerta 
tan a deshoras? 
Tú quieres q uc pervierta 
mi alma sutil, con feascs tentadoras .. · .. 

¿Por qné vÍPnes a mi? 
¿A mi tugurio propio? 
¿Dí? 
¿Qué quicrc,s :1quí? 
Tú viL·nes' a 'ofrecerme 'el OpÍ() 
de cuerpo desnlJ.do, 
de mármol de Carnn~a, .. · 
de la Venus ~e l'vlilo, 
con espasmos de Leda. 
Déjame estar tranquilo, 
g·ozando, . . . . . 
contemplándote a tí; qu~,>.solt;>. espero; 
un bc3o ele tus .labios rojos, 
cuando me muet~o.· 
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ANHELO 

iUISIERA ser el lirio que p<.>rfulna, 

tener alas ligeras como el ave, 
como el agua sutil. como la espuma 
allá en medio del mar ...... 1 

Quisiem sd· ·el suciio que en tu estancia, 
penetra clukemr'nte 
a tu lecho florido, 
y en tu almohadon de seda 
se queda 
dormido. 

Tener el pcrfumP. de las ro¡;a~, 
y decirte mil cosas 
al oído. 
Y volar 
más allá de la mar. 

Y volar, 
corno vuelan mariposas 
en la selva sobre un tronco carcomido. 

Quisiera ser el sol que te despierta; 
la música suave y melodiosa, . 
aquella que tú sueflas, que iú ailhelas; 
y que en tu puerta 
abierta 
para que penetren palomas y gacelas, 
esté mi sombra luminosa, · 
que al acercarte tú alJriste el· paso, 
para que marches sola y lentamente, 
como marcha la luz hacia el ocaso. 

Después en los jardines de la vida, 
estar siempre a tu JaLlo, 
sin que nunca lo notes, abstraída, 
y voluptuosamente, 
contemples ün búcaro de orquídeas, 
o veas el agua cristal in a, 
que trina 
en la fuente 

riente 
irisada 

y cantarina. 

Quisiera ser el cántico 
que te entona el último romántico. 
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SINFONIA EN. COLORES 
Par11lla ~rta. Letkia Giu~irrero \7atenzuela. 

~LANCO como el velo 
de las novias; ··cubiet·lo de. azahar~s, n!riJbado de pureza. 
Blam·o como d cielo, 
que soñaron la belleza y gentileza. 
Blanco como el hielo 
de las cumbres de los montes, que nos muestran su bé>lleza. 
Blanco como el.m:í.rmol 

de los túmulos solemnes, 
que nos Jicen la tristeza 

adolorida 
de la muerte, de la vida. 

NEGRO cual la noche sin estrellas. ·sin· la luii.a; 
como el ciego que investiga con la mano; 
cual la Nada en la laguna; 
cu,1l las almas que cometen algún crírhen sobemno. 
Negro como el manto, . 
que nos cub·re cuando el· cuel'ijo est;í dormido. 
N e¡~ro cotüo el ll,mlo 
de las Madres, cuando lloran Rlgún hijo que han perdido. 
Negro como el hado que nos trae la mala suerte 
en la vida y en la muerte. 

AzuL como tus ojos, vida mía. 
Aznl como es el cielo. 
A;ml como es el arte, azul es la poesía. 
Azul; profundo anhelo. 
Azul; hondo suspiro: 
es tu imagén reflejada en un znfiro. 
Aznl como la mar;.' 
Azul es arrullar 
tu góndola, quet·ida, 
en la muerte y en la vida. 

AMARILLO como el oro, 
cual la 1 uz, que te despierta en las mañanas, 
como el pájaro canoro, 
el que trina el contrapunto en las campanas, 
Amarillo como el raso, 
que tu luces) en los bailes de etiqueta y de champafla, 
cual los rosti·os que te miran a tu paso 
cual la envidin te persigue y te acompaña. 
Amarillo, el amuleto que tu escondes con el miedo de pérderte 
en la vida y en la muerte. 
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VERDE 

RoJ.o 

e.s la esperanza 
de las selvas en verimo, 
cual los campos que alc¡¡:raron la labt'anzfi, . 
. cuando el pobre campcsmo está esperando que dé el grano. 
Vede es la guirnalda, , , 
que en las fiestas estivales, la que adorna y flota al vientd. 
Verde es la esmeralda, 
que lucía la Princesa de tu .cuento, 
la que estaba distraída, 
de la muerte, de la vida. 

cpmo el fuego. 
I./.ojo e:; el incendio que devora poblaciones. 
Rojo como el ciego 
furor de las batallas, que no traen l<ts t·edenciones, 
Rojo cnnl In sang-re de las víctimas del piÓmo y del acero; 
sin que haya algítn. brazo justiciero · 
que surja del calvario 
del mundo dd obrero, 
que surja de la nada 
del mundo proletario; 

·un cRmarada, 
que estrimg·nle, rudo y fuerte, 
lo que resta de la vida, lo que resta de la muerte. 

-:- 6J-
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.... SOY YO 

~O sé de un sabor acre, 
que. n1e sabe la tinta, 

· tinta, sudor y siwg·¡'e, 
y_ cansancio también ... 
Yo quis;era scT grandote 
como un trabajador, 
de las manos callosas, 
el que carga los bUltos: 
que bien que ronca acostado 
en los portales 
del malecón. 
Pero el sabor malignl 
del tab<tco y ajenjo, 
~1 que me pone los ojos rojos 
los párpados hinchados 
de no poder dormir: · 
el de la cara pá'ida, 
las manos temblorosas, 
solo se ha hct:hu pam mí. 
En vano (~S que los médicos, 
pred.quen el contag·io; 
tanto, tanto dolor .... 
que quedo indifPrente, 
cuando no discimulo 
ni lli tos .... la tos. · · 
Una mañana llueve, 
llueve y hace calor; 
me he mirado al espejo, 
carnes fláccidas_ y amarillas, 
ese soy yo. 
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EL -l.$'EN1BRADOR 

~OY sembran~1~\!iP ,?.I'W~ill,::t.li ~n 1J1- tiéh:¡i 
h~-llllt>Ua y negra. ,-,;,¡_; rf ,,·'·, .· ....... _,, . 
Cnanl:13. horas han pas\l,é1,()1 :e1 sol. dopt )~_;Colmas. 
No me _Importa que losiww?.rt:s :alla_ a!Jl'\F} tengan g·twna, 
no 11b1e unportan lq~, paflones, !J-l_la 9a1tgre_:"derramada; 
es n ono 
cálido y rojo, 
es abono lecumlnnte y,los p{tja.ros ·ad."l)p~que 
L'll la mafiana · 
cantan. 
V 0y pensamlo en el arado, 
voy pensando en la co~_yFflt~~-• 
VO)' JWllSanJo C011l0 el' lig'úa."¡;_í-i~!iilÍil.a,~e¡,Ll\'!rr:tma, 
<·n el llllmus P.9\lerow .Y <;eD.ilg.Q,sQ; · 
pam marzo sel'ií: \•0n\e · · ·· 
v después será dorado" 
~[!IC lile rinda 1\1\lc:i\OS J'¡~(l(bs, 
a.-;í espero. 

V<>\' sPmbrando .. .I:as:semilihs,. 
VO); alegre, voy Cllntn;ndt;~ 
y d sol Llora las colinas 

La casa esÚt n11:'1 nbajo·,''I!i:C).lstingo por dJuuno, 
q ~.e de vez en cuando · · · 
dt~ la chimenea sale. 
Es la r.omida que prep;lm 
mi mujer. . ... · · 
-- p;nrriLl;¡ moza de iúiclio 'titile-

T'nso a paso 
voy sembrando, 
y mi ft·ente se cubre de sudor: 
estoy gananclo, como dice,)a <;,scrilura 
el ran ,,;-- ·_., 

: ~ ( ::,,~>. / 
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LA MUERTE· 

~E imagino de negro vestid~, 
cubierta en un velo .... 
Tu llegabas al íin de la vidil, 
vestida · 
de duelo. . 
En la~ somb'r:\s·¡·nlly'p!ilicla ib:i~, 
sin reloj de arena, sin guadatia. iü brilzo; 
te acercabas, 
paso a paso. 

En la noche, d silencio· y ·el. i1ticdo, 
a mi puerta 
llegaron, 
la vieron abierta 
y entraron .... 
Penetraron al aln'1a m u y q u ecl o; 
me enc.onlonu:ol). contemplando 'al cielo; 
y la advenediza, : ·· 
con manos d\') :his:;Io,, 
con lrúgica risa, 
de la calavera, 
se ha quedado mirando sin ojos ... 

Yo la he interrogado, . 
con las manos junt:.i.s yo le he p1'cgnnUtdo: 
¿qué lí.itjetHí Iitr' señOra; . 
al llegar la fatídica llora? 
y ella rígida y muda, · · · 
me ha dejado ~n' la U úchi1 
por la eternidad, 
sin decirme que es falso o tal vez si es vl'i'dnd 

1\'Te figuro una madre muy buena; 
una madre serenn .... 
O tal vez si en un crán_eon el. d_el se pul tu n;ru; 
como Hamlet pregunta, sip_ jatl¡{u;· resolver, 
el terrible problema, Pl'e(ehlO p'ero 
del ser o del no ser .. ·! 
y después me he dormi<lo en un suefw, 
en sueño profundo, 
el mús tr:\gico y hondo, 
sin despertar 
jamás. 

- .0.7 .. ~-. 
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EN LA NOCHE 

~N la noche caminaba, 
;agabundc. 
La ciudad está desierta; 
es la hum 
en que los ruidos de la calle se acabaron. 
En la noche camrnaba 
en un bmio de tinieblas; 
levant[lrla 
la c21.beza 
y mis pasos iban lentos, 
a perd<'•se en el mundo· de los sueños. 
lle escuchado el coloquio de las casas, 
lento, grave. 
Todas hablan 
y las voces de las casas son amargas; 
111~ :Jctc~gc :1. ... ~~~· C}liC ~:~.-::~; 
esta llora lentamente bajo el peso de una carga, · 
la otra dice gne no puede respirar, 
otra ruge embravecida en sus ventanas, 
mas ·abajo 
una luz que se apaga 
es un muerto 
que se va .... ! 
Otra luce sus grandezas, 
otra ríe porque el vientre está abultado, 
esa guarda sus tesoros con la faz desconfiadora, 
y las viejas charlan, charlan 
de los chismes de la urbe .... 
y allá arriba, en la ton·c de la iglesia 
un reloj indiferente 
da la una. 
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LA LLEGADA 

~N collar de perlas luminosas 
extendido en el plinto de la noche. 

Navegando sobre las negnts aguas; 
serpientes rojas, 
5erpientes verdes. 

Rug·ido de cadena». 
Voces altas y roncas y en inglés entrecortado. 
Pasos en la cubierta. 
Lentamente un vaho d.e calor y de mosquitos: 
hemos llegado. 

Cuantas esperanzas, 
nwn.t>J.o.; i1usiol1es, 
van y vienen. 

"Pasajero del mundo, 
sigue tu camino 
y_ no te detengas. 
Mañana será el sol, 
el sol de fuego, 
el sol de plomo .... 
Las luminosidades cubrirán tu vista. 
Las estridencias te ensordecerán. 
Aquí la vida es ruda. 
Aquí la vida es fea. 
Es verdad que las flores huelen más. 
Es verdad que las frutas son más sabrosas. 
Es verdad que la luna brilla más. 
Es verdad que las mujeres tiene.l!l. más negros, 
los ojos y los cabello!!. 

Aquí son iguales 
el día y la noche. 
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=~~11W. PAREJA~~ 

ROMANCES 
~-:.=:::~,~·. -- --

HUANCAVILCAS 
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LOS. PIRATAS 

~·U A Y AQUIL, ciudad hcrn;·osa, 
del Pacífico la perla. 
Quien 1<' vió en las tardes de ot·o, 
en las cercanas ¡n·aderas .... 1 

Al acercarse los barcos, 
de noche, en la lutlil llena, 
el pirata Chiperton 
y te encontrara indefensa: 

Y mr.taron, incPndiaron, 
robaron e hiciet·on pr<;sa, 
hasta los vasos sagrados, 
que cncontmron en la iglesia. 

Noche triste. Los piratas 
al llegar a ciudad vieja, 
se robaron a lit nii1a, 
más linda y tmb hechicera. 

Y la madre dolot·ida, 
de rodillas llorn y ¡·uega, 
por· Jesús, i\laría santísima, 
que le devueh•an la bella. 

Y el inglés Juan Chipet·lon,· 
al oír su :una(ga queja, 
ordenó que los piratas, 
en el punto .se detC'ngnn. 

Y antP.s de levRr las anclas, 
devuelvan lit prisiont·ra 
y vestida y ataviada, 
con brillantes y con perlas ..... . 

Y al alejarse los barcos, 
de noche, en la luna llena, 
les dijo adiós ulla mano, 
como una garza morena. 
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LA"··FUNDACION 

~J\NTIAGO de Guayaquil, 
ii~é la ciudad e¡ u e fundara, 
,],spués de· épicos esfnerios, 
Scbastián .de Belalcúzar.' 

El eligió para e:;to, 
el cerro de la culata, 
ti que vino il sér desptté~,. 
la colina de santa· .'\n<i: 

Tuvo qne luchar primero 
con lo::; hwmcavikas; .bntYas. 
e1·nn sus huestes o tribus; 
los Chongones y los Babas, 

los Daulis v los Puná~. 
y lo.-; q~~c rÍ'!~:~ g-~~2~-~-~- d:--:.b8.n, 
Jos C[lle fneran Iü{ts iml<imito's 
é irreductibles Choúaoas. 

lJllC cunlilluaron hichindo 
por su indepenclcnria, hr~s!a 
que acosados, no vencidos, 
sus tierras abandonaran. 

Ya la cont¡nisla de Q~ito, 
la tenían consumada 
y hubo de mandar Almagro 
refuerzos· a Belalcázar. 

No tmnsClliTÍÓ mucho tíetilpo,. 
hasta que se sublevaran; · 
dejaron los huancavilcas, 
a la ciudad arrasadr1. 

incendiaron y mataron, 
mas escapó Diego Da;m, 
que fuera el Gobernadt-r, 
que Bclalcázar dejara. 

Residía en 'Portoviejo · 
Don Francisco de Orellana, 
a q uicn le vino la ot'deri, 
]<l cindad reedilicara. 
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Después de _h:iunl.\1-,cot), nrmas 
el capitán drellanri,· ' , 
empleó 1Í1cdios pac(fico¡; · 
con las tribus com«rqlJ1as. 

Gloria 
a Scb,\stián Delalcúz«.r .... ! 
G-loria'·· · _,, .... · ·"--" 
11 Francisco dc'Orellana·.: .. ! 

,- ~ ,-. ; 

Gloria ü{m'arcbibl<>, dct'tü; 
;¡ lo¡; imlios ckj:1ran 
por todas. estas, regiones', 
su s«n!\"rg despllJ:f:¡·l}lad rr,_.,, .. ;!. 
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LA VIUDA 

~N las noches del invierno, 
s~ vé descender el río, 
una lu~ débil, se apaga 
y se enciende en el .vacío; 

Tal ve~ de bosques lejanos, 
unos ·troncos desprendidos, 
lo que llaman fuegos fatuos, 
<'n lenguaje campesino. 

Tal vez una madre viuda, 
que está buscamlo a su hijo; 
sola va por las riberas, 
a la luz de un farolillo. 

En Jas noches del invierno, 
llueve l::!nln, con el ruido, 
que no se puede ni oír, 
de !a madre los gemidos. 

Será cierto lo que cuentan, 
lo del hijo adulterino, 
que ella le hizo malnacer, 
tomándose un bebedizo. 

Quien dice qúe un ataúd, 
atrave~ar con un cirio, 
llevado por la corriente, 
silt:nciosa en su camino. 

(¿uien dice que es una madre. 
que va huyendo del castigo, · 
que le impone el nacimiento 
de su hijo t¡ue es un delito. 

Los que rezan a las ánimas, 
1111 Padre-nuestro contrito, 
por esa madre que vá, 
a perden;e en el abismo. 
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SED DE ORO 

~UERON catorce españoles, 
que en la selva penetraron, 
una mañana lluviosn, 
de aquellas del mes de marzo. 

Los pendones de Castilla, 
llevaba:-! los de a caballo, 
que eran dos ck lo~ lllé:jores, 
y más valientes soldados. 

Muchos días anduvieron· 
por los bosques centenarios, 
por los torrentes y ríos, 
buscando el oro deseado. 

No los pueden detener, 
ni la~ lluvias, ni los rayos, 
ni las serpientes malignas 
ni de los indios los dardos. 

Sucedió que cierto día, 
unas chozas divisaron; . 
era un campamento de indios, 
de los huancavilcas bravos. 

Apenas los españoles 
se le hubieron acercauo, 
cuando una lluvia de flechas, 
los dejara anonadados. . . 

El ataque fné ''ÍolE~ilto, 
pues cayeron tres ó c.natro, 
de los que iban adelante' 
y no estaban preparados. 

Mas reaccionaron al punto; · 
arcabuses aprestaron, 
puñados de mdios caían, 
Jespués de cada disparo. 
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El Indio Guayas y I.a India Quil 

ffiN el lugar donde formaJl 
un remolino las aguas 
del río Grande con el Dintle, 
para formar el r[u Guayas; 

cuantas noches no se ha oído, 
a las homs avanzadas, 
alaridos de socorro! 
Lle alguna canoa virada. 

Es invierno, noche oscurn, 
t'Stá llOI'iendo con rabia, 
nada puede contener, 
la furia de la resaca .... ! 

Este es C'l sitio en que im día, 
el que fué cacique Guayas 
y la india Quil perecieron, 
en una manera trágica. 

Parece que la india Quil, 
al indio Guayas lo amaba, 
con esa dulzum tierna, 
en que puso toda d alma. 

Soñó una noche que un día, 
los viracochas llegaban, 
y les quitaban sus ticn·as, 
le dijo al cacique Guayas. 

Y él la miró y dijo ... espera; 
y una mallana Jot'ada, 
con Jos ojos espantadc.s, 
vieron llegar grandes barcas. 

El se fué a tratar con ellos, 
los españoles que nada 
le entendieron y al punto, 
lo apresaron y a su dama. 
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La india ent bella y la hacían 
aún más hermosa sus Jitgrimas, 
que de los conq nisiadores, 
la lujuria despertara. 

Notarlo ~1 y de rodillas, 
al Jefe le suplicara, 
que él sabía el lugar ndo·mk, 
en que el <wo se enconti·:til<l. 

Le dieron tlll yalag-(!n, 
_y se fueron a la falda, 
dd cc1-ro que Iuc~ d<:s{lués, 
!.a colina de S21nta .\na. 

Una vez allí \:!1 cacique, 
mientras las tierras C"scarba; 
a su esposa, la india QL1il, 
le d:'t una all·os cuchill:<da. 

Y antes de que intcrvini(•rnn, 
con la misma arma se mata, 
y los dos cucr¡ws rodaron, 
hasta pct·dcrsc t'n el agltfl. 
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